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El m om ento  actua l.
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ESPANA E v a n g e l i c a  no e s .  ni 
ha sido nunca, plataform a 
politica. Sus catorce años 

de publicación, claram ente lo 
prueban. E n  estas columnas se han respe­
tado siempre los poderes legítimamente cons­
tituidos. Hemos cum plido de este m odo el 
mandato evangélico: «A Dios lo que es de 
Dios; y  al Estado lo que es del Estado>. 
Pero E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , aunque m uy mo­
desta y  m uy evangélica, quiere vivir con 
la dignidad de los libres, y  no con el servi­
lismo de los esclavos; no quiere que vuelvan 
los tiempos en que sus hojas se veían cru­
zadas por el lápiz rojo de una censura cleri­
cal, que m utilaba artículos doctrinales e 
inocentes informaciones.

Nosotros, los que escribimos estas hojas, 
no somos políticos militantes. N i lo hemos 
sido, ni sentimos vocación para serlo. Pero 
somos hombres que am an su dignidad y 
que no quieren vivir bajo  el anatem a con 
que una rabiosa intolerancia religiosa hizo 
vivir durante cuatro  siglos en España a  los 
disidentes de Rom a; somos ciudadanos de 
este país, en el cual Dios nos ha puesto para 
que seamc» testigos de su Evangelio, y  p^or 
todas estas razones no podemos, ni debemos, 
permanecer cruzados de brazos y en la m a­
yor indiferencia ante cuestiones que son de 
vida o m uerte para España, y por eso no 
podemos ev ita r la preocupación del momen­
to actual.

Dado lo mucho que en España han sufri­
do los protestantes españoles por causa del 
clericalismo, no se concibe que pueda haber 
un protestante que no sea político, y  que 
exclame, como si con él no fuera nada: ¡Yo 
soy apolítico! Francam ente, no podemos 
comprender lo que quiere decirse con esto, 
porque la experiencia dem uestra que el que 
se dice «apolítico» está ya haciendo una pĉ - 
lítica negativa. Es lo mism o que el que 
dice: ¡Yo scy arreligioso!, y  con este nombre 
sólo quiere cubrir de una m anera elegante 
su incredulidad.

Y si bien se mira, ¿qué significa ese afijo 
«a>, sino una supina y  funesta ignorancia? 
¡A ver, que señale alguien los beneficios qüe 
un pueblo o un hom bre hayan recibido de 
su indiferencia! L a indiferencia en el es­
tudio hace a los hombres ignorantes; la in­
diferencia en religión los hace incrédulos; 
y la indiferencia política los conduce a  la 
tiranía. El ser España un país sin pulso, 
como decían los políticos, es lo que le tra jo  
la dictadura. «¡O jalá fueses frío  o caliente 
(es decir, una cosa u o tra ) ! ; pero porque no 
eres frío  ni caliente, sino tibio (esto es indi-

C R Ó N I C A
ferente), te vom itaré de mi boca», dijo 
Cristo,

Y en el m om ento actual, del que tal vez 
depende el fu tu ro  de España, ¿quién podrá 
permanecer cruzado de brazos, como di­
ciendo «esto no va conmigo»? El evangéli­
co español debe m irar el m om ento actual 
con toda serenidad y contribuir a  fom entar 
todo cuanto tienda a la exaltación de la 
gloria de Dios en España, al bienestar de su 
Iglesia en nuestra patria, y  a la prosperidad 
m aterial y espiritual de nuestro país.

La lib e rta d  de  cultos.

La Prensa ha relatado con toda clase de 
detalles el viaje que el Presidente de la Re­
pública ha hecho a una parte del Protectora­
do e.spañol en Marruecos, y ha elogiado, 
cumo se merece (con la excepción de la 
Prensa clerical, por supuesto), las pruebas 
de verdadera tolerancia religiosa que ha sa­
bido dar el prim er m agistrado de la Nación. 
En su discurso de contestación al jalifa de 
la Zona española del Protectorado, dijo  en­
tre o tras cosas:

«Lo que no pudo hacer un m onarca, será 
posible con la República, que no es mono­
polio exclusivista de una religión determ i­
nada ni de un ideal de raza que excluya la 
convivencia con los otros, sino que viene a 
representar en los tiempos modernos el sen­
ti r  y  la ju sta  tolerancia que fué gala de se­
ñorial democracia en el Islam de la Edad 
Media. El Presidente de esa República reci­
bió los prim eros alientos de la cultura en 
su Córdoba natal y  en su G ranada univer­
sitaria.» Y a este propósito establece el ora­
dor en bellas imágenes una correlación de 
civilizaciones que han convivido en el pasado 
y que deberán armonizarse en el presente, 
como son la cristiana, la m ulsum ana y  la 
hebrea, que dejaron por igual surcos pro­
fundos en el espíritu de España.

De su visita a una de las sinagogas po­
drán leer algo nuestros lectores en o tro  lugar 
de este número. Todo esto explica el júbilo 
grande con que el señor Alcalá Zam ora fué 
recibido por cristianos, judíos y  m ahom eta­
nos. Recordamos haber leído que en uno de 
los arcos levantados en el barrio  judío, se 
leía en letras hebreas el versículo del sal­
m o  121 : «Jehová guardará tu entrada y  tu 
salida». Esto explica m uy bien el espíritu

de verdadera cordialidad con que 
fué recibida por todos la visita 
de su Excelencia, y  trae a nuestra 
memoria las palabras que oímos 
a  nuestro catedrático de Histo­
ria, M orayta: «La m ejor m anera 

de captarse las sim patías de los pueblos do­
minados o protegidos, es el respeto a  sus 
creencias religiosas». Seguramente la visita 
del Presidente a M arruecos habrá logrado 
más sim patías para España, que los largos 
años de empresas guerreras o de negociacio­
nes diplom áticas del antiguo régimen.

Bien dijo  aquel que d ijo : que la libertad 
de cultos es la m adre de todas las libertades.

La cuestión re lig iosa.

Creemos interesante reproducir las pala­
bras que acerca de la cuestión religiosa dijo 
el ilustre jurisconsulto, señor Sánchez Ro­
mán. en la conferencia que dió hace pocos 
días en un teatro  de M adrid:

«Pero al lado de la lucha y de la incon- 
ciliación política tenemos, en térm inos viví­
simos, la contienda religiosa: contienda re­
ligiosa de la qiie yo, a los españoles, les pe­
diría la reflexión bastante para no forzar 
posiciones cuya objetividad tiene que res­
plandecer algún momento.

»Cuando asistimos a la contienda religio­
sa planteada en España, nos quedamos sor­
prendidos con un grito  de alarm a, en el que 
se denuncia, al parecer con pleno conven­
cimiento, la existencia de una horrorosa 
persecución religiosa; y yo  digo: si hubiera 
una persecución religiosa, no por espíritu 
de solidaridad espiritual, sino por principio 
de conciencia civil, fren te a  una persecución 
religiosa estaríam os todos los republicanos 
en lugar de ser los causantes de semejante 
contienda. ¿Pero  qué hay en el fondo de 
esa contienda religiosa? ¿Cuál es la persecu­
ción? En la evocación, lo que os acabo de 
decir: pero al llegar el m om ento concreto 
— que es la comparación que yo  os brin­
d o — de las reivindicaciones concretas, par­
ticulares, nada. Ya no se puede seguir ha­
blando de persecución religiosa: hay que 
hablar de motivos particulares, de detalles 
de esa solución del problem a, de la situa­
ción religiosa del país. Y entonces, ¿qué es 
lo que se ve? Entonces se ve que la perse­
cución supuesta consiste fundam entalm ente 
en estas dos cosas: en la disolución de la 
Com pañía de Jesús y en el establecimiento 
de la enseñanza del Estado, con prohibición 
de la enseñanza de las órdenes religiosas. Yo 
ahora no voy a en trar en el debate a fondo 
de este problema. Lo que sí quiero poner 
de manifiesto, que es cuanto interesa a los 
fines de mi dem ostración, es que esas rei­
vindicaciones no son de naturaleza religiosa: 
son de naturaleza política: que el problema 
religioso deja de ser religioso en ese aspecto 
de la contienda para convertirse en proble­
ma político, y  que tendrán razón ellos o la 
tendremos nosotros; pero que, en definitiva, 
en esa contienda ningún principio de fe reli-
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giosa está en quebranto. (M uy bien. Grandes 
aplau-sos.)

»¿Que es una cuestión política? Evidente. 
Y cuando el Estado español, como muchos 
estados, han creído que la potencia social 
de una determ inada orden religiosa era in­
conveniente a los fines del interés público, 
no han hecho solamente lo que hace el ar­
tículo 26 de la Constitución, disolver la or­
den religiosa, sino que llevando m ás a  fon­
do, hasta sus últim as consecuencias, esta 
política que se estima desde tal punto  de 
vista como política de defensa del Estado 
y  de defensa nacional, se ha llegado m ás allá, 
se ha llegado a  las resoluciones de las cuales 
hay precedentes im portantísim os a cargo de 
majestades católicas, por o tra  parte  muy 
brillantes en nuestra H istoria de España (ya 
comprendéis que estoy refiriéndome a C ar­
los 111), que resolvió este problem a en tér­
minos mucho m ás categóricos y más abso­
lutos.

»Pero yo lo que quiero reivindicar para 
la República es concretam ente este particu­
lar pun to  de vista, a  saber: que aplicando 
la estricta legalidad concordada entre la m a­
jestad católica y  Su Santidad, no sólo esa 
orden reI¡gi<Ka, sino o tras muchas, no tenían 
posición jurídica en España, porque no esta­
ban com prendidas en el principio de au tori­
zación que las norm as concordadas habían 
establecido, y  si la República, al im plantarse 
en un m om ento pasional, que unos juzgarían 
bien y otros juzgarían mal, hubiera hecho 
algo tan  sencillo como reivindicar la legali­
dad concordada entre la Iglesia y el Estado, 
entonces no estaríam os discutiendo ahora 
únicam ente la disolución de la Com pañía de 
Jesús. Pero en todo caso, no es mi propósito 
en trar en este problenia.

»Se ve claro que aquí hay un pleito de 
naturaleza política y no de naturaleza reli­
giosa, y  que no hay un  ataque ni una per­
secución a  la religión católica en España, ni 
a ninguna o tra  religión.»

Como se ve. estas palabras coinciden con 
el criterio  que nosotros tenem os del proble­
m a religioso; ninguna religión perseguida, 
pero ninguna religión privilegiada. Esto en 
la teoría, que en la práctica aún sigue el 
romanismo gozando en España de privile­
gios que no disfrutan o tras religiones.

F e r n a n d o  CABRERA.

«9̂ ^  M6B64 á<4tiBn »9̂ 1̂  3««

La m u je r en la O b r a  evangé lica .

Existe en Lausana (Suiza) la Escuela del 
m inisterio femenino evangélico, en el que 
han term inado sus estudios once señoritas. 
Ckho de ellas se dedican a auxiliares de la 
Iglesia en otras tan tas parroquias, o tra está 
empleada como secretaria itinerante en las 
Uniones cristianas femeninas, o tra  se dedica 
a la evangelización en Francia y  la últim a 
ha en trado  al servicio de la Casa de C i^os, 
establecida en Chailly, cerca de Lausana. 
Ahora se va viendo la im portancia de la 
mencionada Escuela que tan com batida fué 
en sus principios.

El Domingo 8 de O ctubre tuvo lugar en la 
Catedral protestante de Koem un culto  so­
lemne para la consagración de cincuenta y 
cuatro  díaconisas que voluntariam ente se 
ofrecen para servir en distintos hospitales.

H ay quienes p r^ o n a n  que el Cristianis­
m o ha perdido su eficacia, pero el ejemplo 
de desinterés y  de sacrificio de estas cin­
cuenta y  cuatro  señoritas, varias de ellas 
pertenecientes a familias m uy acomodadas, 
prueba el poder de la Obra de Cristo en mu­
chos corazones.

51 4 C s p a A a  E ^ v a n g é l i c f t

o DIOS, O  LA  DESESPERACIÓN

El  salm ista clam a: «No te desentiendas 
de mí, ¡oh. Señor!, porque si tú  me 
dejas seré como aquellos que descien­

den al sepulcro» (Salmo X X V Ill. i) . Son 
palabras profundas, pesadas, como las aguas 
del m ar en un día sofocante antes de la 
torm enta. Son palabras que se elevan de las 
ruinas de una vida hum ana, cuyas murallas 
fueron derrum bándose ante el em bate de los 
enemigos. En torno del salm ista sólo hay 
escombros, y  más allá un desierto sin fm: la 
soledad. Pero aún ruedan las nubes en lo 
alto, y al ser desgarradas por el viento, una 
estrella parpadea radiante. «No te desen­
tiendas de mí, ¡oh. S eñ o r... !» Dios es el 
últim o baluarte, el postrer apoyo, el único 
m otivo de esperanza. O Él, o . . ,  la desespe­
ración. «Porque si T ú  me dejas seré como 
aquellos que descienden al sepulcro.» La des­
esperación equivale a estar m uerto en vida.

El presente artículo  es continuación del 
penúltimo, titu lado : E l Dios de la Ciencia  
y  el Dios de la F e , m ientras que el último, 
Maranatha, pretendía incitar a practicar las 
teorías expuestas.

El cristiano, llevado por el Espíritu, debe 
huir de las medias tintas, de la casuística y 
de las puertas de escape que el o tro  espíritu, 
m undano y  carnal, le presentan como mejor 
y más fácil explicación de la falta de espe­
ranza que le atorm enta.

Una pregunta como es la de la Eternidad 
no espera o tra  contestación que sí o  no. Si 
hay Eternidad tiene que haber Dios. Si no 
se cree en la Eternidad, tam poco se cree en 
Dios. Al no creer en la Eternidad se pierde 
toda esperanza, es decir, sin fe en la Eterni­
dad sobreviene la desesperación. La razón 
humana, aplicada a la vida diaria, ha hecho 
de Dios algo que Él no es. La definición de 
los catecismos: «Dios es un ser sabio, justo, 
principio y fin de todas las cosas, prem iador 
de buenos y castigador de malos», es una 
definición monstruosa, porque es puram ente 
humana, porque ha sido form ulada lógica­
mente en una mesa de escritorio, pero no en 
un corazón lleno del Espíritu. K. Heim se 
explica así en su obra La fe  evangélica y  el 
pensamiento actual, que ha dado lugar a 
muchas discusiones, y logró en su tiem po re­
mover la conciencia de los incrédulos. «Al 
decir «Dios», pensamos en lo único que pue­
de salvarnos de la desesperación. La postre­
ra realidad .. .  solam ente nos será compren­
sible si nos damos cuenta de que «si no exis­
tiera Dios, seríamos los seres m ás desgra­
ciados de la Humanidad». T odo lo que no 
sea Dios, sea lo que fuere, está en el último 
y peligroso baluarte del sentir y  pensar hu­
manos.»

Estas palabras del sabio teólogo alemán 
arrojan  luz sobre el porqué de los conti­
nuos fracasos de la Humanidad, cuantas ve­
ces en ésta se pretende hacer lo bueno. La 
esperanza, el optimismo, no pueden fundar­
se sino sobre la ¡dea del Dios de la Biblia.

Leibniz pretendió en su Teodicea fundar 
la esperanza científicamente y fracasó. El

escepticismo de V’oltaire, estremecido aún 
por los terrem otos de Lisboa, le impulsó a 
decir: «Un día todo sucederá para nuestro 
bien: ésta es m ucha esperanza. Hoy todo 
ya sucede para nuestro bien: ésta es nues­
tra  ilusión». La herencia del optimismo 
científico y  del escepticismo no fué o tra que 
la d e se sp e ra c ió n  teorizada por filósofos 
como Schopenhauer, Bahnsen y  Von Hart- 
mann. y  expresada por artistas como Byron, 
A. de Musset, Leopardi e Ibsen. Desde en­
tonces, es decir, desde el siglo xix, la Huma­
nidad no ha salido de su desconcierto: pro­
greso científico, progreso técnico, guerra 
mundial, prc^reso industrial, progreso eco­
nómico, superproducción, masas sin trabajo, 
hambre, h am b re ... Y con este últim o trá­
gico tono concluye la melodía de la vida, 
una melodía que bien podría titularse, a 
juzgar por sus tonos desgarradores, des* 
e s p e ra c ió n .

Nosotros, los cristianos, que formamos 
parte  de la Humanidad, ¿cóm o podríamos 
no llevar tam bién algo de desesperación!* 
No será, ciertam ente, a la m anera del in­
crédulo. Pero al dudar, como lo hacemos, 
de la eficacia de nuestra fe en tre nuestros 
com patriotas, el m irar a trá s  para asegurar 
que nuestro protestantism o no ha hecho 
grandes progresos, el no ser optim istas res­
pecto al fru to  de nuestra Obra religiosa, ¿no 
es una señal de que nos falta esperanza.^

Y, sin embargo, no debe, no puede ser 
así. «La esperanza del cristiano no es un 
producto de la negación de lo terrenal o del 
dolor universal o de la repugnancia a la 
vida, tam poco es una consecuencia de la des­
esperación an te  el presente, alejado comple­
tam ente de Dios.» Así se expresa el teólogo 
P. A lthaus en. su obra Las cosas postreras.

Es verdad. ¿ C ^ o  es posible llamarse 
cristiano y  no tener esperanza? E sto  sólo es 
posible cuando no se conoce a Dios. Por eso 
la H um anidad está sumida en la desespera­
ción. N o es que no busque a  Dios, no. Pero 
lo bu5ca «entre la niebla», com o el poeta 
Ñ ervo; lo busca científicamente. «Conocer 
a Dios por medios especulativos (científicos) 
es no conocerle ni remotamente», decía Pas­
cal. Y un teólogo de fam a universal, el ac­
tual profesor de la Universidad de Bonn,
C. Barth. a s ^ u ra :  «No podrás comprender 
a Dios y  hacerle tuyo  por m edio de deduc­
ciones lógicas o ayudado por un profundo 
sentir o por un zarpazo o un salto de tu 
pensam iento o de tus creencias».

Sólo hay, pues, un  camino para concluir 
con la situación actual que ha convertido 
a los hombres en niños embebidos en la con­
templación de las irisadas pom pas de jabón 
que ellos mismos lanzan al espacio. Sólo hay 
un cam ino para salir de la desesperación: 
D ios.

Pero no es tan  fácil dejar lo uno y  tomar 
lo otro. N o  se tra ta  de escoger a Dios por­
que la desesperación es inaguantable. Es 
menester, prim ero, ganar la absoluta segu­
ridad de la grandeva de la Omnipotencia y
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del am or de Dios. Así como «la esperanza 
de Jesús no era hija de la duda y  del dolor, 
sino de la seguridad de la m ajestad de 
Dios...» (A. Schiatter. «Vida de Cristo*). 
Y claro está que esa s^ u r id a d  absoluta sólo 
se gana siguiendo a Cristo.

Hay que olvidar lo aprendido en la es­
cuela de la vida y em pezar de nuevo a de­
letrear: «Yo soy el camino, la verdad y la 
vida, Nadie viene al Padre, sino por mi>.

¡.\h, esos que pretendían encontrar a 
Dios por medios científicos! ¡Ah, esos que 
se habían construido su tinglado con los 
elementos de su raciocinio! ¡Ah, esos que 
llaman a Jesús, M aestro, Maestro, pero  en 
el fondo desesperan, porque no son capa­
ces de hacer su voluntad! El tom ar la cruz 
y seguirle no es una frase más, sino una rea­
lidad que espera ser cumplida, una m anera 
— ¡la única! —  de encontrar a Dios. Y fuera 
de Cristo, fuera de la cruz, fuera del sepul­
cro vacío, e s tá . . ,  la desesperación, Pero 
unidos a Cristo, reunidos en torno a su cruz, 
convencidos de su resurrección, conoceremos 
a Dios. Y nuestra esperanza no se basará en 
este mundo ni en nuestras fuerzas, ni espe­
rará en nuestras fuerzas ni en este mundo. 
Porque «si en esta vida solamente espera­
mos en Cristo, los m ás miserables sofnos de 
t(xlos los hombres» (i.* Cor., XV, 19).

Muchos hombres van llegando hoy tan 
allá, que ya creen que todo lo que en esta 
vida sucede, depende del Dios misericordio­
so. >'a es algo, aunque poco. Porque la gran 
esperanza, la única esperanza, va mucho más 
allá, se extiende hasta la eternidad. El após­
tol tiene razón: «Si sólo esperamos en esta 
vida, los más miserables somos de todos los 
hombres». El poder de C risto  se extiende 
hasta la Eternidad, ¡P o r eso es Él el camino 
hacia Dios! La esperanza en la Eternidad. 
He aquí el reverso de la desesperación. Pero 
la esperanza en la E ternidad es la seguridad 
absoluta en el P o d e r  d e  D ios.

Hn el jard ín  espiritual del hom bre hay 
un árbol frondoso del que sólo penden dos 
frutos, ambos igualm ente alcanzables: El 
uno es D ios, el o tro  la d e se sp e ra c ió n . El 
hombre que alargue su mano hacia el uno 
o hacia el otro, debe pensar que se juega la 
última carta. Sin embargo, la gracia de Dios 
es infinita y  puede salvarle.

¡Mas, ay. del hom bre que anda de punti­
llas alrededor del árbol, pretendiendo eva­
dirse de tom ar de sus frutos! Pero del 
tal, que es un hipócrita  y burlador, tra ta ­
remos en o tra  ocasión.

M. G U T IÉ R R E Z  M ARIN

TRES CO SAS
q u e  n o  d e b e n  la l ia r  en n in g ú n  h o g a r 

e v a n g é lic o !

L A  B IB L IA ,  q u e  es la  P a la b ra  d e  D io s ; 

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A ,  q u e  es e l

p e r ió d ic o  p a ra  to d o s  lo s  e v a n g é lico s ;

L U Z  Y  V I D A ,  q u e  es e l a lm a n a q u e  

e v a n g é lic o  d e  h o ja  d ia ria .

D O S RELIG IO NES

En Suiza se construyen relojes de pared 
llamados c ú -c ú .

A intervalos regulares, a  cada hora, se 
oye cierto ru id ito  metálico; se abren las dos 
puertecitas de una ventaníca y  aparece un 
pajarito  que canta c ú -c ú  tan tas veces como 
horas señala el reloj. Como la aparición del 
pa jarito  es producida por un mecanismo, 
sólo se m uestra a la hora fija. N o puede ser 
de otra manera, puesto que es artificial; sin 
embargo, cuando aparece, con su canto imi­
ta m edianam ente el del pájaro  verdadero ...

Pero venid en plena cam piña y  oiréis el 
canto del pájaro  vivo, tan pron to  eji una 
dirección com o en otra y  no sólo en ciertos 
espacios de tiempo. El canto no es produ­
cido por un mecanismo como el anterior, 
sino por un órgano viviente.

* *  *

Hay muchas personas cuya religión se 
parece ál canto del c ú -c ú  del reloj. Son re­
ligiosos, en ciertos días y  en determ inadas 
horas; en la celebración del m atrim onio, en 
el bautism o de los hijos, en el lecho m ortuo­
rio  y en los entierros. Éstas son las horas 
en que se puede utilizar la religión, y muchos 
consideran como una falta m uy grande sí 
para estos actos no se acudiera aJ cura o al 
pastor. Es el m om ento de can tar el c ú -c ú  
artificial. Para otros, su religiosidad consiste 
en asistir a la misa o al sermón en la m a­
ñana del Domingo; pero ya podéis fijaros 
en ellos el lunes y aun en la tarde del Do­
mingo, y observaréis que la influencia religio­
sa ha term inado para ellos, y considerarían 
como im pertinente al que les hablara de 
religión cuando están ocupados en sus nego­
cios o en sus diversiones. Su religión es un 
mecanismo. Sólo a ciertas horas y  en deter­
minados lugares hay que ocuparse de Dios, 
Fuera de estas horas y estas circunstancias 
no les parece oportuno ocuparse de religión. 
Los tales son como el pájaro  artificial que 
sólo canta a  la hora.

Son exteriorm ente religiosos. Su religión 
no ha influido para nada en su vida, ni ha 
cambiado su corazón, ni siquiera le ha ense­
ñado am ar a Dios y  aborrecer el mal; no 
ha contribuido a hacerles m ás honrados ni 
más desinteresados, ni m ás humildes. Ni 
siquiera se han acordado de la voluntad de 
Dios y  de su gloria; es una religión m uerta 
que no tiene ninguna raíz en su alm a; es 
una capa que sirve para resguardarse en cier­
tos mementos.

La verdadera religión vivifica. El que ama 
a Dios, le am a siempre y  en todas partes, 
lo mismo en Domingo que en lunes; vive 
para Dios, traba ja  para Dios. Tem e ofender­
le y  su m ayor alegría es poder servirle, lo 
que procura hacer siem,pre, en la calle, en el 
taller, en los salones, en la cocina. T odo lo 
que hace lo hace para Dios porque le ama 
y  aborrece el mal, que condena en sí mismo, 
antes de reprobarlo en  los demás. Esta alma 
es dichosa, permanece en libertad, indepen­
diente de los hombres y  librada del pecado. 
Vive de la vida de Dios.

Amigos: ¿C uál de estas religiones es la

vuestra?, ¿la que consiste en una carga m or­
tificante, o la que nos llena de gozo; la que 
deja el corazón fatigado y  sucio, o la que 
purifica; la que os hace esclavo de las pa­
siones, o la que os hace lib re’ ^  que au­
m entará vuestra condenación, o la que 
salva?

E r n e s t o  FAV RE
* * *

M r. Ernesto Favre publicó semanalmente 
durante  varios años en  la ciudad suiza de 
G inebra en un diario local artículos popu­
lares sobre religión. Hemos traducido unos 
cuantos para nuestros lectores,— F. A.

íSfeSw

A  TRAVES DE LA PRENSA

1 ' J

Un acto de tolerancia religiosa de 

Su Excelencia.

«TETLiAN, 3, — Ayer, a últim a hora, ape­
nas reposado del viaje a Bab Tazza y a 
Xauen, el Presidente de la República se in­
ternó a pie, y s ^ u id o  de pocas personas de 
su séquito, en el barrio  hebreo, cuyas calles 
están ilum inadas y adornadas ta n  profusa­
m ente como las del resto de la población 
mulsum ana y  católica. Refulgía el interior 
de una sinagoga y  don N iceto se detuvo, 
curioso, a contem plar el espectáculo. Pero 
advertida su presencia por los fieles del tem­
plo y por el gran rabino, fué invitado a  pa­
sar. Y pasó al punto  el Jefe  del Estado, aco­
m odando su conducta a las explicaciones 
que el gran rabino fué servido indicarle, 
m ientras un oficiante, abriendo el Ara en que 
guardan las Tablas de la Ley, daba lectura 
reposada a una salutación, que fué escucha­
da en profundo silencio. Fué luego, allí mis­
mo, m ientras don N iceto prestaba oídos a 
las explicaciones que le facilitaban sobre los 
simbólicos adornos de la sinagoga y  las par­
ticularidades del rito, cuando S. E., una vez 
más. alzó su voz para decir que la Repú­
blica española, sin religión oficial alguna, 
am para, sin embargo, a  todas con el espíri­
tu de tolerancia que tiene que inform ar en 
el espíritu  de las m odernas democracias to­
dos los actos de Gobierno, Los hebreos de 
T etuán, poco acostum brados a recibir estos 
homenajes por parte  de las autoridades es­
pañolas, que no han logrado darse cuenta 
exacta de la im portancia de esos elementos 
en la obra del protectorado, se m ostraban 
radiantes.

»El señor Alcalá Zam ora, acendradamente 
católico, hom bre que practica los preceptos 
de la religión, ha realizado con su visita a 
las sinagogas te tuanís un acto político de 
sum a trascendencia y  de la m ás a lta  ejem- 
plaridad. Aquí, en M arruecos, donde viven 
y conviven tres razas y  tres religiones anta­
gónicas, el acto  y las palabras del Jefe del 
Estado, comprensivo, tolerante, inteligente 
y oportuno, acto  y  palabras fuera del p ro ­
gram a y  del protocolo de la visita oficial a 
la Zona del Protectorado, tendrán más efi­
cacia en lo fu turo  que todo el resto de los 
formulismos.
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»La República española ha hecho ya, des­
de ahora, una labor práctica al cap tar sim­
patías y  voluntades que acaso eran remisas 
a dejarse captar de o tra  manera. Pero sería 
curioso averiguar qué efecto han producido 
en España, en Jos elementos obstinados en 
hacerle la guerra a  la República, tachándola 
de sectarista, estas iniciativas del señor Al­
calá Zam ora, católico, apostólico, romano, 
pero con visión clara de lo que España quie­
re ser y  de cóm o se sirven sus designios.»

(Del diario de M adrid Ahora, que no se 
distingue precisamente por su afecto a los 
que no comulgan en la Iglesia romana.)

-»aé-íiw

CORREO DE AM ÉRICA

M E D I T A C I Ó N

Día  de la  Raza, 12 de Octubre. Me en­
cuentro a  las orillas del gran río  Pa­
raná participando con los hermanos 

en anim ado pic-nic. ¡Qué espléndido día en 
medio de la exuberante N aturaleza! Cielo y 
tierra convidan con las alabanzas al Creador.

Los que vivimos a distancia tan  conside­
rable del patrio  solar sentimos la tir inusi­
tadam ente el corazón en días singulares 
como éste en que la Prensa, los actos pú­
blicos, las bandas militares, la bandera enar- 
bolada, y  o tras  cosas de esta clase nos ha­
blan del hogar am ado, siquiera sea humil­
de, que nos a c c ^ ó  al nacer en  tierras es­
pañolas.

Mi pensamiento, con todo, se pasea en 
este día po r otras avenidas, y  se preocupa de 
o tros asuntos bien diferentes del simple re­
cuerdo de hechos históricos, aunque tan 
grandes y  nobles; pienso en España evan­
gélica; pienso en Argentina dominada, cual 
lo fué mi Patria, por la religión oficial: E l  
Catolicismo.

Esta es la hora precisamente en que se 
desarrolla con gran pompa en esta gran ciu­
dad de Rosario am plio program a de un Con­
greso Eucaristico. ¡Cuánta exterioridad inú­
til y  vacía de sen tid o ...!  ¡Cuántos aplau­
sos, agasajos y  adulaciones a  los llamados 
prelados católicos, sean nuncios, arzobispos, 
obispos o m onseñores...! Pero, ellos domi­
nan ; ellos enboban al pueblo ignorante (no 
digo que de m ala fe) con títu los pomposos, 
con ritos de hombres, con apariencia sin en­
jundia ni substancia que al alm a nutran .

Y entretan to , los tem plos evangélicos, 
donde la pura verdad se enseña, poco n u tri­
dos; la plata, escasa para las santas empre­
sas; la trabazón y  unión entre las diferen­
tes denominaciones y congregaciones, no tan 
apretada cual debería de ser para el ade­
lantam iento de la Santa Causa. Digámoslo 
siquiera sea doloroso: Todo esto es lásti­
m a, i no debería de s e r . ..!

Algo parecido sucedía en España en días 
de no m uy g rata  memoria. Fortuna que ha 
sonado la hora en que la verdad incorrupti­
ble del Evangelio puede salir a la  calle, y 
tiene oficial defensa, y  es considerada con 
personalidad y, amiga, puede llegar con su 
visita a los hogares o levantar su voz en

Tercer Congreso Evangélico Español
(Organizado por la Alianza Evangélica Española.)

25  a 2 8  de A b r il de 1934. -  M a d rid .

o t r a s  C om isiones co n s titu id a s  p a ra  la  o rg an izac ió n  d e l C ongreso  E vangé­
lico. — Comisión d e  P r o p a g a n d a :  D. Ju lián  Saco (se c re ta r io  d e  la  A lianza 
E vangélica), A dolfo A rau jo  y  Ju lio  N ogal (vocales), T e o d o ro  F lied n e r (hijo), 
Jo sé  C apó, Jo sé  C respo, E lias M arqués, P e d ro  M añueco, F ran k lin  A lb ric ia s  y 
P ro g re so  P a r r i l la .  — Comisión d e  Recepción y  Alojamiento: Ju an  C abrera , 
Ju a n  A rau jo , A lfonso L orca, P a b lo  C ab re ra , P ab lo  Q aertn e r, Jo sé  Saco, 
R am ón T a ib o , C ésar G u ija rro , F ranc isco  F e rn án d ez  y  Em ilia  T a ib o .— 
Comisión F inanciera: Ju an  F lied n e r ( te so re ro  de  la  A lian za  E vangélica), 

E lias A rau jo , G u ille rm o  R idgw ay  y G erm án  G a ertn e r .

C O N C U R S O  D E  LA I N S I G N I A

La Com isión de Program a, abre un concurso para el d ibujo  de la insignia del 
C ongreso Evangélico, al cual podrán  concurrir cuantos d ibujantes lo deseen, y cuyas 
bases son las siguientes:

1.* La form a y em blem as de la insignia quedan al capricho del dibujante.
2 .“ El d ibujo  no pod rá  tener m ás de tres colores planos.

3 .“ H abrá  de llevar la siguiente inscripción en le tras de oro , p la ta  o negras: 

T e rc e r  C ongreso  E vangélico  E sp añ o l. - -  M adrid . — 1934.

4.“ Se concederá un solo prem io de 50 pesetas.

5 .“ Los trabajos habrán de ser enviados antes del 31 del próxim o D iciem bre, en 
que quedará cerrado  el plazo de adm isión.

6.* Si hubiera  más de un dibujo m erecedor de ser adquirido , la Com isión de 
Program a lo adqu irirá  para el program a, carteles anunciadores, etc.

7 .* El d ibujo  prem iado y los que se adquieran, quedarán de p rop iedad  de la 
Alianza Evangélica.

8.“ Los d ibujos podrán  se r enviados a la adm inistración de este periódico , el 
cual los hará llegar a la referida Com isión.

plazas y  calles dando a conocer a  su autor, 
Cristo, quien d ijo : "Y o soy la v erd ad ..

¡D ía de ia R aza ...!  D ía glorioso, en ver­
dad, que rememora tan tas grandezas preté­
ritas, tan to  derroche de amor y patriotis­
mo, tan tos dolores de la vieja M adre Patria 
para dar a este continente pueblos y  na­
ciones con energías de juventud. D ía sabia 
y  prudentem ente engarzado en la cadena 
áurea de los recuerdos alentadores y  esti­
m ulantes al corazón que sabe sen tir.. .  ¡ Bien 
hallado seas y por todos respetado ...!

Mas, para nosotros quienes a  la sombra 
de banderas evangélicas militamos, este Día 
de la Raza nos dice algo más, mucho más. 
Nos debe de hablar de una necesidad peren­
toria, urgentísim a: La  Unión Hispano-Ame- 
ricana para el progreso de la verdad evan­
gélica. Nos debe significar algo superior a 
meros recuerdos históricos: la m ayor fra­
ternidad en tre los de allá y los de acá para 
la realización de los designios de Cristo, 
quien dijo: "Predicad el Evangelio a toda 
cria tu ra”. Este gran día debe de ungirnos y 
espolearnos para m ayor actividad evangéli­
ca, nacida del interior, es decir, de la redun­
dancia del alma ungida por la v irtud  y  la 
unción del Espíritu.

Se prepara con actividad el Congreso 
Evangélico de M adrid. ¿Qué haréis en él. 
hermanos de E sp añ a ...?  Pensad algo en 
nosotros. Haced de m odo que nosotros pen­
semos en vosotros desde aquí. Tended un 
puen te— si podéis — sobre el vasto mar 
para que no vivamos tan extranjeros unos 
de otros. Haced de m odo que la Madre 
Augusta que tuvo arrestos para engendrar 
tantos y  tan  robustos hijos, los cuales ie 
dieron días de gloria, le queden bríos aún 
para volver a engendrar o tros no menos 
gloriosos para Cristo y  para su Evangelio.

. . .  Y me saca de mis meditaciones el bu­
llicio de la siempre entusiasta juventud que 
se divierte alegre en nutrido  corro donde 
juega despreocupada de lo que yo estoy 
meditando. Esta juventud rosarina de nues­
tras Iglesias evangélicas, y  la niñez que edu­
camos en nuestras Escuelas Dominicales, 
necesita algo de lo que en  mi meditación 
digo. Quiera el Señor que sea un hecho lo 
que aquí consigno en mis cuartillas para 
E s p a ñ a  E v a n g é l ic a .

J a c i n t o  TERAN.

Rosario de Santa Fe, X, 1933.
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E S P A Ñ A

D E S P E D ID A

En la imposibilidad de escribir uno por 
uno a todos mis amigos y  hermanos con 
quienes he m antenido grata correspondencia 
durante los años que he traba jado  al ser­
vicio de la Sociedad de Publicaciones Reli­
giosas, me acojo ahora a la hospitalidad de 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  para despedirme de to­
dos ellos.

La Sociedad de Tratados, de Londres, que 
por más de medio siglo ha venido ayudando 
tan generosamente a  la Obra evangélica de 
España, va a cerrar el Depósito establecido 
en M adrid, no por fa'Ita de interés en la 
Obra, sino para p lantear sobre nuevas bases 
su colaboración y auxilio a las fuerzas evan­
gélicas de España. Un Com ité de pastores 
de la capital va a estudiar la m anera de que 
el trabajo  se haga tan eficazmente como sea 
posible.

De mis relaciones con la Sociedad en Lon­
dres durante más de veinte años, conservo 
motivos de reconocimiento y g ratitud  que 
me acom pañarán toda mi vida. Aunque las 
relaciones se rompan antes de lo que yo  hu­
biera deseado, no estoy menos seguro de que 
la Sociedad en Londres está procurando ayu­
dar a la Obra en España de una manera 
práctica y eficaz.

Mi querido amigo D. A rtu ro  Chappell 
estará al frente de esta Obra durante  el pe­
ríodo difícil de transición, y  seguramente 
desempeñará un papel im portante en cual­
quier plan que se trace para el futuro. Estoy 
seguro de que encontrará en todos nuestros 
amigos y corresponsales la misma sim patía 
y apoyo que a m í me han sido tan gratos, 
y mayor solicitud aun en cuanto al pago de 
cuentas pendientes, cosa de mucha im portan­
cia, aunque sea material, en obras como ésta.

Me despido de este traba jo  profundam ente 
convencido de que Dios no perm itirá que 
decaiga en un tiempo de tan  preciosas opor­
tunidades como el presente, sino que irá  de 
fortaleza en fortaleza. H ay seguramente 
fuerzas latentes en el pueblo evangélico es­
pañol que se m anifestarán en su hora opor­
tuna (y todas las señales son que la hora 
ha llegado ya) para dar un impulso m ayor 
a la producción y  difusión de buena litera­
tura evangélica.

Mi trabajo  en adelante será la enseñanza 
en un Institu to  de nueva creación, en Alcá­
zar de San Juan, provincia de Ciudad Real, 
Esf>ero que no m e faltarán  oportunidades, 
dondequiera que me encuentre, de servir a 
la causa del Evangelio. — C. A raujo  García.

Alegrándonos, como nos alegra, el triunfo 
de nuestro amigo D. Carlos A raujo, que le 
da entrada en el número de los catedráticos 
españoles, sentimos m uy honda y  sincera­
mente su marcha de M adrid. ¡N o  en balde

hemos trabajado en Obra de cooperación por 
más de un cuarto de siglo! La labor en co­
mún. ya  en la Alianza y  en Esfuerzo C ris­
tiano. ya en el Hospital y  en este mismo pe­
riódico. ha creado la^os de am istad tan fuer­
tes, que no podrán romperse nunca, y  que 
en más de una ocasión nos harán vo lver a 
é l en busca de sus atinados consejos y  de 
su sabia discreción. Algo nos consuela el 
saber que le tenemos tan cerca y  en rutas tan 
frecuentadas por nosotros, que nos perm i­
tirá visitarle y  charlar algunas horas con é l; 
y  tam bién que su colaboración en estas co­
lumnas no ha de faltar, aunque no sea tan 
frecuente como lo deseáramos, por las ocu­
paciones que le impone su nuevo trabajo. 
Nuestras simpatías y  nuestra buena amistad 
con él no le fa ltarán; y  el deseo de que el 
Señor le bendiga juntam ente con su fam ilia, 
le acompañará ahora y  en todo momento.

dió los cincuenta años tran«:urridos en dos 
épocas, la prim era relacionada con la Obra 
en los pueblos de la provincia de Gerona, y 
la segunda con los de Barcelona, haciendo 
resaltar los esfuerzos realizados por la Igle­
sia para alentar y  ayudar en todos los sen­
tidos a  las Iglesias de la provincia, que ac­
tualm ente consideran a  la Iglesia de Barce­
lona como su m adre espiritual,

Al final, un graii núm ero de hermanos, 
que no bajaría de ciento cincuenta, rodea­
ron la Mesa del Señor, recordando y  ado­
rando a Cristo, quien es sólo digno de toda 
alabanza por su pueblo redimido, y a quien, 
debemos todo bien. — A. C.

U n  C in cu e n te n a rio .

La Iglesia Bautista de Barcelona conme­
m oró el Cincuentenario de su fundación, 
celebrando una serie de reuniones especiales 
durante  los días del i al 5 del actual, las 
cuales se vieron m uy concurridas, especial­
mente la prim era y  la últim a, en que, por 
celebrarse en días festivos, se facilitó mucho 
la asistencia de herm anos y  amigos.

Con m otivo de este Cincuentenario, la 
Iglesia recibió un considerable número de 
mensajes de otras Iglesias, y varios delega­
dos de las Iglesias más cercanas los trans­
m itieron vprbalmente, no faltando tampoco 
el saludo de la Sociedad Bíblica, contenido 
en afectuoso telegrama, firmado por los se­
ñores A raujo y  Caries.

Las reuniones, aunque distin tas en su ca­
rácter, fueron todas sum am ente interesantes.

La prim era, celebrada el miércoles, día i, 
fué dedicada principalm ente a la lectura de 
los mensajes y a los breves discursos de los 
delegados de o tras  Iglesias.

La del jueves era una reunión de acción 
de gracias, en la que muchos herm anos to­
m aron parte, dando gracias a Dios por las 
innum erables bendiciones recibidas.

En la noche del viernes tuvo  lugar una re­
unión que pudiéram os llam ar retrospectiva, 
dándose una extensa reseña histórica de la 
Iglesia durante  su medio siglo de existencia, 
recordando gran núm ero de datos y  fechas 
que el pastor Sr. Celma ha podido recopilar 
acerca de la misma.

Los jóvenes de la Iglesia prepararon una 
agradable velada para el sábado, en la que 
se alternaba e l 'c an to  de varios himnos por 
el Coro, con bien pensados discursos, enco­
mendados a  los jóvenes, quienes dieron prue­
bas de capacidad y  de cultura espiritual.

La serie se cerró con la reunión del Do­
mingo, en, que D. Samuel Vila, pastor de la 
Iglesia B autista de Tarrasa, habló acerca de 
«La influencia de la Iglesia de Barcelona en 
la O bra B autista de Cataluña», haciéndolo 
de una m anera adm irable. El Sr. Vila divi­

Nuevos catedráticos.
Después de aprobados los cursillos para 

catedráticos auxiliares de segunda enseñan­
za, han sido designados algunos buenos am i­
gos para diferentes establecimientos do­
centes:

D. Carlos A raujo García (filosofía), al Ins­
titu to  elemental de Alcázar de San Juan.

D. Salatie! Bernad (literatura), al Insti­
tu to  elemental de Utrera,

D. Jerónim o Chicharro (la tín), al Insti­
tu to  Goya, de M adrid.

D. José Rodríguez Puebla (la tín), al Ins­
titu to  elemental de Puertollano.

D. Ramón Chicharro (la tín), al Colegio 
subvencionado de Don Benito.

Señorita Rosa H errera (agricultura), al 
in stitu to  elemental de Alcázar de San Juan. 
Señorita E lfride Jasón (francés), al Cole­
gio subvencionado de Túy.

A todos nuestra cordial enhorabuena.

Unión Cristiana de Jóvenes, 
Madrid.

La  fiesta de la R eform a.

Difícil resulta reseñar, con la brevedad 
que el espacio nos impone, un acto de la so­
lemnidad, emoción e im portancia, de la fies­
ta conm em orativa de la Reform a que, orga­
nizada por la Unión Cristiana de Jóvenes, 
de M adrid, celebróse el 31 de O ctubre en  la 
Iglesia de Noviciado.

Bajo la presidencia del Rdo. Enrique Lin- 
d ^ a a rd , que hizo una breve introducción, 
leyó el Salmo 46 y  nos dirigió en oración, 
dióse comienzo al acto haciendo uso de la 
palabra D. Jorge Fliedner.

"La Reform a en su aspecto histórico" fué 
su tem a. Principió diciendo que en España 
se tenían, en general, dos opiniones respec­
to  a las causas que indujeron a  L utero  a 
luchar po r la reform a de la Iglesia. Unos, 
creen que la m otivó el deseo de L utero  de 
casarse con una. m onja; o tros piensan que el 
m ovim iento reform ista ha sido producto  de 
una pugna en tre dos órdenes religiosas: d o  
minicos y agustinos. M as tan fútiles m oti­
vos no pueden ser la base de un  alzamien­
to  de la grandiosidad del de la Reforma,
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toda vez que muchos siglos antes, y  en dife­
rentes naciones, entre ellas nuestra Patria, 
se habían levantado den tro  de la Iglesia, 
hombres valientes que condenaban ciertas 
prácticas anticristianas, como el culto a  las 
imágenes, la confesión auricular, etc., y  an­
siaban que la Iglesia enseñara en su pureza 
el Evangelio. La unión de los teólogos y  del 
pueblo, que anhelaban esta reform a, dió el 
triunfo a  la iniciada por Lutero.

D. Juan  O rtz González pasa a desarro­
llar su tem a: "La Reform a del siglo xvi 
puede servirnos de orientación”. Estudia 
los m ovim ientos renacentista y  reformista, 
y  opina que el Renacimiento es el causante 
de todos nuestros males, por colocar al hom­
bre como centro. El hombre, hoy día, en 
un mundo civilizado, que cuenta con gran­

eles adelantos se siente tan acobardado como 
en la Edad M edia. Ni los astrónomos, ni 
los biólogos, ni los economistas, hallan so­
lución al m om ento actual. Lutero, para pro­
m over la Reforma, estableció tres princi­
pios, que deben hoy día ser practicados con 
toda energía: la sobera-nía c«nnímoda de 
Dios, el sacrificio completo, suficiente, de 
C risto  y  la posesión de la Biblia en manos 
del pueblo. T an to  la Iglesia de Roma, como 
las Iglesias protestantes necesitan una re­
forma. Para nosotros, españoles, puede ser­
virnos de modelo y  norm a la que en nuestra 
nación verificóse en  el siglo xvi, a cuyo 
frente hallamos hombres como Juan de 
Valdés, m ás com penetrado del sentimiento 
evangélico de la Reforma, que el propio 
Lutero. Considera un erro r no haber sabi­
do aprovechar, como se debiera, la litera­
tura reform ista del siglo xvi, para que en 
España no aparezca la actividad reformista 
como algo exótico. En nuestra Patria no se 
im plantará la Reform a si no es por espa­
ñoles. De aquí, la necesidad de adaptar al 
m ovim iento reform ista español el eco, las 
ideas y  los sentimientos españoles, si quere­
m os que triunfe. Cree que si los cristianos se 
prestaron a acudir a la guerra europea, fué 
porque antepusieron su nacionalismo a  su 
cristianismo, y  se consideraron ingleses, ale­
manes o franceses cristianos, en vez de cris­
tianos franceses alemanes o ingleses. Para 
la realización de este ideal opina el orador 
que debe im itarse la táctica misionera de 
San Pablo. Juzga preferible contar en  Es­
paña con cien mil núcleos, aunque peque­
ños, de creyentes, que no con hermosos edi­
ficios construidos ex profeso para fines ecle­
siásticos. Transform ándonos todos en pe­
queños apóstoles, conseguiremos ver almas 
ganadas para el Reino de Dios. Y en este 
sentido. C risto  espera mucho de los evan­
gélicos españoles.

La numerosa concurrencia, que llenaba 
por com pleto el am plio tem plo de la Igle­
sia del Salvador, dem ostró con inequívocas 
pruebas su sim patía y  aprobación por lo 
que ambos oradores dijeron. E n  el trans­
curso del acto, se cantaron el Himno de los 
Hugonotes y  el de Lutero. — Ese.
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DEL D IA  DE LA  PRENSA

¿Q u iere  u s te d  a y u d a r  a  e s te
p e rió d ic o  con UNA p e se ta ?

Los que  y a  la  han  e n v ia d o :
Ig les ia  de  N o v ic iado , M a d rid  . . . 4 3 . 7 5
Ig les ia  d e  C h a m b e rí, M a d rid  . . . . 12,—
Iglesia  de  S an s, B a r c e l o n a ................ 2 5 . —
Ig lesia  E sp añ o la  R e fo rm ad a . Sevilla . TO.----
Ig lesia  E sp añ o la  R e fo rm a d a , M ad rid . 5 6 . —

Jo se fa  C a b re ra , M a d r id ..................... 25.—
A n ó n im o  A ..................................... 1 0 0 , —

B arto lo m é  A lo u , C ap d ep e ra  . . 5 .—
R ica rd o  P é rez , R ib ad av ia  . . . . 1 , 5 0

U n ió n  C ris tia n a  F em en in a , M a d rid . . 5 ,—
R am ó n  T a ib o , M a d r i d ........................ 2,—
A rtu ro  J .  M oore, A n d o v e r .................... 1 8 , 5 0

B arto lo m é  C aste ll, T re m p  . . . 1 0 , —
H ig in ia  D u rá n , I t a l i a .................... 1 1 , 7 0

M an u e l T ro n co so . S e v i l l a .................... 1 , 5 0

M anuel G . C ab a lle ro , Sev illa  . . . . I ,—
M anuel P erea . S e v i l l a ................ I ,—
G abrie l C respo , S e v i l l a .................... 1 ,—
S an to s  M o lin a , S e v i l l a ............................ 2 ,50
G abrie l B erm ejo , B e n a v e n te ................ 4 ,—

M u ch as g rac ias  a  todos.

P a la b ra s  de  a lien to .
De un «hermano», por su fe y  por

su denominación :

€¡A h , herm ano! Tiene razón cuan­
d o  d ice : Nunca como ahora ha sido
tan necesaria la propaganda de l i
verdad. Que Dios ayude a los her­
manos que escriben para que den al
público la Verdad en estos dias de
Modernismo.*

Una am iga que reside fuera de Es-
paña, nos escribe:

xEspero sinceramente no falte nun­
ca tan am£na Revista, pues no sé qué
harta sin ella.*

Y otro  amigo y  hermano, que vive
cerca de los Pirineos, desea, *que
Dios bendiga a ustedes en  su traba-
jo , a fin  de que la extensión e in-
fluencia de E S P A Ñ A  E V A N G É L I-
CA sea cada d ia  mayor.»

E x p e rie n c ia s  b íb lic a s .

Sobre tema tan  sugestivo, y  en el local so­
ciali de la Unión Cristiana de Jóvenes, de 
M adrid, pronunció una interesante conferen­
cia el día 28 del pasado, D. Alfonso Val- 
m itjana, ex benedictino, y  actualm ente pas­
to r evangélico, que ha venido a España 
com o ayudante del Dr. Orts, para coc^erar 
con él en trabajos de evangelización.

En amenísima charla, describió algunas 
experiencias propias sobre diferentes pasa­
jes bíblicos, para afirmar en el corazón de 
sus oyentes un am or y una fidelidad mayo­
res a la Sagrada Escritura como Palabra 
de Dios.

El orador fué m uy aplaudido y  felicita­
do. — Ese.

Barcelona.
In s tifu fo  d e  C u ltu ra  E v a n g é lic a .

Los planes expuestos en mi gacetilla apa­
recida hace algún tiempo en E s p a í5a  E va n ­

g è l i c a ,  son una realidad. Desde primeros 
de O ctubre funciona en Barcelona el Insti­
tu to  de C ultura Evangélica, como conti­
nuación de los trabajos hechos por Pro 
Evangelio, aunque, pbr ahora, reducidos so­
lamente a la preparación cultural evangéli­
ca de la juventud  especialmente. Según plan 
detenidam ente estudiado, reciben los jóv^ 
nes enseñanza en las siguientes asignaturas 
y  por los siguientes profesores: Apologéti­
ca, D. A. Arenales: Dogmática. D. M. de 
Vargas: A ntiguo Testamento, D. J. Capó: 
N uevo Testamento. D. Juan  Capó; Historia 
de la Iglesia, D. D. M ir; H istoria de les 
Dogmas, D, M. G utiérrez M arín.

A estas clasets asisten jóvenes de ambos 
sexos de las diferentes denominaciones, que 
aspiran a ilustrarse más a  fondo sobre las 
bases del Protestantism o. Las clases son 
adecuadas a la preparación de los alumnos 
y con vistas a hacer a éstos dueños de ar­
gumentos que más tarde pueden usar en 
toda clase de propaganda evangélica. Las 
clases tienen lu g a r— dos cada vez — los sá­
bados, desde las siete y media de la noche, 
haciéndose al final de ellas una colecta para 
sufragar gastos posibles que pudieran sobre­
venir. ¡Oren los hermanos por nosotros, 
para que este nuevo esfuerzo dé los frutos 
apetecidos! —  M . Gutiérrez M arín.

España en el Uruguay.
El Com ité Evangélico Español de Uru­

guay, celebró el dia 13 del pasado su anual 
fiesta de confraternidad hispano-americana, 
en el salón M ac Cabe, de Montevideo. El 
program a rezaba "a  beneficio de la Obra 
evangélica en España”, y  en lugar destaca­
do del mism o se consignaba: "Con asisten­
cia del señor M inistro de España en el Uru­
guay”. Y no sólo esto, sino que uno de los 
números finales del program a era el discur­
so de nuestro m inistro plenipotenciario en 
Uruguay. N uestro activo corresponsal en 
aquella República, D. M anuel Püch, nos es­
cribe al darnos cuenta de la fiesta: “Tengo 
el gusto de rem itirle el program a de la fies­
ta que hemos celebrado, en el cual puede 
ver que asistió  el M inistro de España, por 
invitación de este Comité, y tom ó la pala­
bra, siendo m uy celebrada su actuación, por 
ser la  prim era vez que un representante di­
plom ático de España asiste y  tom a parte 
en nuestras fiestas a  beneficio de la Obra 
evangélica de España. Hemos quedado to­
dos m uy complacidos de su actuación, y 
parece que a él tam bién le agradó la con­
fraternidad, la sencillez y el españolismo que 
reinó en todos los actos”.

Sinceramente felicitamos a nuestro ami­
go, el Sr. Puch y demás com patriotas, por 
la fiesta celebrada y la asistencia de nuestro 
M inistro  en aquella república. Cosas como 
éstas no se veían en el antiguo régimen. Con­
signemos, porque bien lo merece, el nombre 
de este representante que así honra a los 
que representa: D. Enrique Díaz Cañedo.

C s p a A a  E v a n g é l i c a
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ESPim il EVinCELICII
Precios p ro v is io n a le s  d e  suscripción . 

E spaña  y  P o r tu g a l .
A fio......................................................................  6,— p ta s .
S e m e s t r e .......................................................... 3 ,— »

P aq u e tes  d esd e  10 e jem p lares:
Trim estre, p o r  e j e m p l a r .............................  t,25 p tas.
Semestre, p o r e je m p la r ................................. 2,50 *
Afto, p o r e je m p la r .......................................... 5,— »

A m érica.
Afio (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r i c a n a ) 1,— d ó la r.
Semestre, ídem , id .........................................  0,50 »
Paquetes: Año, p o r  e je m p la r ..................... 0,75 >

Los d em ás  pa ises.
A fto..........................................................................1 2 , -  p tas.
S e m e s t r e .................................................................... .

N ú m e r o  suelto: 20 céntim os.

Las suscripciones p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r  e l tr im e s tre  co rrespond ien te .

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N
BENEFICENCIA, 18. ♦ MADRID ♦ (4)

Teléfono 33590.
»9ti Mij

Tierras de Levante.
D e  D e n ia  y  V illa lo n g a .

Grande era la a l a r ía  que sentían los 
miembros de esta Iglesia al saber que íba­
mos a ser visitados por nuestro ex pastor
1). Zacarías Caries Just, el cual vino para 
alentarnos con su palabra. Desde su partida 
2 M adrid para ocupar el cargo que la So­
ciedad Bíblica le ofreció, no habíamos po­
dido ver al am ado herm ano que tan to  nos^i 
ayudó durante su pastorado.

Aprovechando, pues, su visita, dirigió el 
culto de oración del sábado, día 7, y  los 
cultos del DwTiingo siguiente, en los cuales 
pudimos deleitarnos con los inspirados men­
sajes que nuestro herm ano nos ofrecía. Tam ­
bién tom ó parte  en la Escuela Dominical y 
Unión Bautista de Jóvenes explicando el 
trabajo que realiza la madrileña Agrupación 
Juvenil de Propaganda Evangélica que don 
Zacarías preside. Por últim o, celebramos una 
reunión especial, que duró hasta altas horas 
de la noche, para que el mismo visitante 
nos explicara la labor que la Sociedad Bí­
blica lleva a cabo para la evangelización de 
España. Difícilm ente podremos olvidar lo 
mucho que nos dió en las pocas horas que 
el Sr. Caries estuvo con nosotros. Sólo de­
seamos que pudiera visitarnos de nuevo.

* •  ♦

Tam bién el lunes día 9, visitó Villalon­
ga, últim o pueblo de la provincia de Valen­
cia, lindante ya con la de Alicante, de donde 
fué desterrado durante  el últim o período 
de la m onarquía po r la predicación del 
Evangelio.

Los hermanos y amigos le recibieron con 
los brazos abiertos y  hasta las doce de la 
noche estuvieron oyendo las respuestas que 
D. Zacarías iba dando a las preguntas que

n ecesid ad  d e p u b licar  lo s  a n u n ­
cios de las ca sa s  ed itoras, h ac ien d o  
sus o fertas d e  Navidad, n o s  im pide  
publicar hoy la s  Leyes d e  la  Re­

pública .

sobre puntos de doctrina evangélica le ha­
cían. Fué una visita, además de una demos­
tración del am or que nuestro herm ano nos 
tiene y al que correspondemos de verdad, 
de pura enseñanza para nuestra vida espi­
r itu a l.— El Secretario, Joaqu ín  Pastor.

D e  O a lic ia .
N uestro amigo D. Cecilio Fernández, en 

carta  que nos escribe, nos dice:
"Las reuniones de predicación están muy 

animadas, tan to  aquí como en Guimaraes, 
y  lo que es más alentador, varios se están 
interesando en el Evangelio y  en la salva­
ción de sus almas. jQ ue veamos mucho fru­
to  para gloria de Cristo!".

Conferencia en Linares. 
¿ C re e n  los p ro fe s ta n fe s  en  lo s  santos?

La Sociedad de Esfuerzo Cristiano, apro­
vechando la oportunidad de la Fiesta de los 
Santos, celebró el día 1.“ de Noviembre 
una conferencia a  cargo del m inistro de la 
Iglesia, Rdo. Prc^reso Parrilla; que habló 
sobre el tem a: “¿Creen los protestantes en 
los santos?”

Después de hecha la presentación por el 
Presidente de la Sociedad de Esfuerzo Cris­
tiano D. José Cela, el Rdo. Parrilla  desarro­
lló  su tem a dividiéndolo en los puntos si­
guientes: 1.® ¿Qué se cree en España acer­
ca de los protestantes? 2.“ La enseñanza 
rom anista sobre los santos. 3.® Refutación 
de la teoría rom anista. 4.“ Exposición de la 

* creencia evangélica sobre los santos.
Com batió el Sr. Parrilla los errores del 

romanismo y  la profanación que haoe con 
la invocación a  los santos. Explicó la dife­
rencia que existe en la creencia a  los santos 
en tre  los católicos romanos y  los protes­
tantes, y  quiénes son los santos y  cómo se 
puede llegar a ser santo. Las palabras del 
Sr. Parrilla  fueron acogidas con gran inte­
rés por el público que llenaba casi por com­
pleto nuestro salón. — R . V.

R E U N I O N E S  D E  C O M P A Ñ E R I S M O

Salamanca.
Esta Sociedad celebró su reunión de com­

pañerism o el día 5 de los corrientes, pres­
tando a ella su colaboración los niños de la 
Sociedad infantil. Tres de ellos, Rafael Pé­
rez, Santos M odesto y  Guillermo Sánchez, 
leyeron respectivam ente los trabajos "Cómo 
debe ser un  niño cristiano”, “La paz y  la 
guerra” y "Com pañerism o”. Los jóvenes, 
por su parte, no fueron menos. Teodoro Ló­
pez, Presidente de la Sociedad, habló sobre 
el tem a: “Por C risto  y la Iglesia”, Angel 
García y Ram ón Miñamibres tra taron  con 
con m ucho acierto los tem as: "Qué es una 
sociedad de Esfuerzo C ristiano” y  "Obje­
ciones que hacen los hombres y  respuesta que 
da Dios”. Y la señorita Noemi Coco nos ha­
bló de "los deberes de una joven esforza- 
do ra’’. Puso térm ino a la reunión nuestro 
pastor D. A tilano Coco, exhortándonos a 
ser fieles con nuestros compromisos y  labo­
rar con entusiasm o por C risto  y  por la Igle­
sia. — Á ngel García.

Santander.

Con bastante animación y entusiasmo, se 
celebró nuestra Fiesta anual de Compañe­
rism o Cristiano, el Dom ingo 5 del actual. La 
mesa presidencial, en cuyo centro hallábase 
el pastor de esta Iglesia D. Pedro Mañueco, 
y  a cuyos lados se encontraban la Srta. C ar­
mina Cam pano y  D. M anuel Sánchez (pre­
sidenta y  secretario), estaba adornada con 
flores. Inició la Reunión D. Pedro Mañueco, 
quien pronunció un breve discurso de in­
troducción, acerca del tem a: «Valor que Je­
sús da a la vida^, y  haciendo resaltar que 
no siempre la vida de los poderosos es dig­
na de consideración; y  en cambio, la vida 
de los humildes puede servir de ejemplo a 
los poderosos.

El Sr. M adrazo, después de la lectura de 
su correspondiente mensaje, habló de la im­
portancia que tiene para los cristianos el no 
abandonar los cultos, por ser ello causa de 
que el entusiasmo de los dem ás se vaya 
apagando, haciendo una Iglesia lánguida de 
o tra  floreciente.

D.* Prudencia de Iría  leyó un  bien razo­
nado traba jo  sobre: «Valor de un alma>. La 
Srta. N eita Cam pano y  su herm ana M aurita, 
hablaron, la prim era, de lo odioso que resul­
ta  una civilización donde se persiguen castas 
y  razas, rechazando el am or; y  la segunda, 
dem ostró lo repulsiva que resulta la guerra 
y la conveniencia de que ésta llegase a  des- 
a p a r^ e r  en bien de la Humanidad.

D.* Vicenta de M añueco se expresó en el 
sentido de que los defectos de la H um anidad 
pueden y  deben corregirse mediante el am or 
hacia Cristo.

D.* Susana de Perret abc^ó por la unión 
de los cristianos, y D. Man-uel Sánchez nos 
hizo ver toda la decadencia humana, en pa­
rangón con el abandono de las cuestiones 
espirituales.

La Srta. Carm ina Cam pano, en un trabajo 
suyo, dem ostró cuál fué el origen de la pa­
labra compañerismo.

|n ú til añadir que se intercalaron entre los 
trabajos leídos y discursos pronunciados, bo­
nitos himnos de Esfuerzo Cristiano, y  que 
al final, nuestro pastor hizo el resumen de 
los diferentes discursos y  trabajos leídos.— 
D avid  Saá.

fifiSee »»b 9»* 8>«

N O T A S  B R E V E S

E n  su  reg reso  de  In g la te r ra  a  V a ld ep eñ as , hem os t e ­
n id o  el g u s to  de sa lu d a r  a  D . P e rc y  B u ffa rd , su p e r­
in te n d e n te  de  la  M isió n  E v an g é lica  E sp añ o la , que, 
a u n q u e  o b lig a d o  a  d e ja r  a  su  esp o sa  en  a q u e l p a ís , 
a  c au sa  de su  Salud, v u e lv e  p a r a  to m a r  de n u e v o  la 
d irec c ió n  d e  e s ta  O b ra . S ea  b ien v en id o .

—  C asi re p en tin a m en te  h a  fa llec id o , e n  L on d res .
D .» B á rb a ra  D en ro ch e , v iu d a  d e  P u lv e r ta f t ,  q u e  ta n to  
l»a tra b a ja d o  p o r  el E v an g e lio  en  E sp a ñ a . R ec ib a  sti 
h e rm a n a  G rac ia  la  e x p re s ió n  d e  n u e s tra  s in ce ra  c o n ­
d o len c ia .

Ig U sia  B a u tis ta , M a d r id . —  E l n  del p a sa d o  O c tu ­
b re  se ce leb ró  la  b o d a  d e  D . D av id  C lem en te  con !a 
S r ta . A m elia  P a tó n , to m a n d o  p a r te  en  e l a c to  los 
señ o res F e rn án d ez , R h o d e s  y  R o d ríg u ez . A  to d o s  'e s  
d eseam o s m u ch as fe lic id ad es .

Ayuntamiento de Madrid
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E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m i n g o  1 9  d e  N o v i e m b r e i

P ab lo  en A tenas .

Hech.. X V I I ,  22-Í4.

T e x t o  á u r e o : En él vivimos, y  nos m o­
vemos, y som os.— Hech., X V II, 28.

T í t u l o : P r e d i c a n d o  e n  u n a  f a m o s a  c i u ­

d a d .

1) P r o p ó s i t o : D espertar en la clase el mis­
m o valor y  fe de Pablo para hablar eoi to­
das partes del Evangelio del Señor Jesús.

2) I n t r o d u c c i ó n : Háblese de la grandeza 
y  esplendor de la ciudad de Atenas, de sus 
monumentos, de sus sabios, etc.

3) L a  L e c c i ó n ; La hermosa ciudad de 
Atenas con su gente educada y  culta, le dió 
a Pablo una fría  recepción. Pablo vió en 
Atenas un  altar consagrado «al Dios no 
conocido» y esta inscripción le sirvió de 
asunto  para su sermón. Predicó un sermón 
herm oso; pero m uy pocos se hicieron cris­
tianos.

4 )  I l u s t r a c i ó n : E l  Papa León X I I  y  la 
A doración de Imágenes. — En una encíclica, 
el Papa León X ll l  ordenó que en las escue­
las de filosofía religiosa, la enseñanza fuese 
estrictam ente en conform idad con la S u m - 
m a, de Tctmás de Aquino, que prescribe;

«La misma reverencia debe manifestarse 
a una imagen de Cristo, que a C risto  mis­
m o; y siendo así que C risto  es adorado con 
la t r í a  (supremo culto religioso) se deduce 
que su imagen debe ser venerada con la ado­
ración de la t r í a .  — S u m m a , S e c .  II . 3 5 ,  3 .  
La cruz recibe la misma adoración que Cris­
to, esto es, la de la t r í a ,  y  por esa razón 
nos dirigimos y  suplicamos a  la cruz, del 
mismo m odo que lo hacemos a  C risto  mis­
mo. — ídem , S e c .  I I I .  2 3 ,  3 .  Por cuanto las 
imágenes de los santos denotan su excelen­
cia. pueden ser y  deben ser adoradas con 
cierta adoración inferior de dulía, como los 
mismos santos que ellos representan, aunque 
no con esa absoluta especie que se ofrece a 
sus prototipos, sino tan  sólo relativa.» — 
S u m m a , S e c .  I I .  94 , 3 .

D o m in g o  2 6  d e  N o v ie m b r e .

P a b lo  en C o r in to .

/.•  Cor. I , io~ i8 ; I I ,  1-5.

T e x t o  Au r e o : Porque no me propuse sa­
ber algo en tre vosotros, sino a  Jesucristo, 
y  a éste crucificado.— i.* Corintios, II, 2.

T í t u l o : Cómo trab a ja r con otros.
1) P r o p ó s i t o ; D em ostrar la necesidad de 

la cooperación en el traba jo  de Dios.
2) I n t r o d u c c i ó n : Dígase algo de la ciu­

dad de Corinto. Considérense los trabajos 
de Pablo allí como se relatan en Hech. X V I11.

3 )  L a  L e c c i ó n : i .  C uando Pablo llegó a

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s te  p e ríó d lo o i 
n o  lo  t i r e i  e n v íe lo  m a lq ú n  c o »  

no cid o a

C orinto se encontró con dos personas pia­
dosas ¿quiénes eran y  cuál era su oficio? 
Nótese cómo trabajó  Pablo con ellos. Silas 
y  Tim oteo vinieron de M acedonia con un 
magnífico inform e que llenó de gozo a Pa­
blo. Dígase cuál fué éste (i.* Tes., III, 6). 
Háblese de la labor de Pablo en Corinto. 
Cuando Pablo se encontraba en Éfeso, al­
gunos años después, escribió su prim era car­
ta a los corintios. N uestra lección tra ta  de 
las divisiones y  contenciones entre los corin­
tios. ¿Qué es lo que dice Pablo acerca de 
éstas? 2. Háblese brevemente de cómo las 
contiendas en una Iglesia menoscaban la es­

piritualidad y  entorpecen el éxito de la obra. 
Una de las razones para las contiendas son 
los celos y el deseo de los prim eros lugares. 
¿Cuáles fueron las razones de la Iglesia de 
Corinto?

El próximo número de

ESPAÑA EV AN G É LIC A

se publicará, Dios mediante, el 

jueves día 30 de Noviembre.

p a q u e t e : s  d e  n a v i d a d
U na vez m ás, la Sociedad de Publicaciones Religiosas ofrece a le s  d irectores de Escue­

las D om inicales y a cuantos am an a  los niños, la oportun idad  de adquirir lib ros amenos, 
provechosos y atractivos, que puedan servir de regalo en las próxim as fiestas de Navidad, 
Los precios son tan  ventajosos com o de costum bre. Véanse bien las condiciones. No hay 
m anera más económ ica y  útil de em plear algunas pesetas que adquiriendo los paquetes 
que a continuación se detallan:

P a q u e te  A. Pesetas.

El Buen P a s t o r ...............................  2,—
M u je r c i ta s ........................................ 4,—
En el País del S o l ........................... 2. -
Raim undo L u l io ...............................  2,50
H erm anos e s p a ñ o le s ............................ 4 ,—
H ijos p ró d ig o s ...................................  1,—
Sortija del r u b í ...............................  2, —

1 Versos para n i ñ o s ........................... 1,25
1 En los días de A bd-el-K ader . . 1,50
3 P rim era oración de C arlo ta . . . 1,50
6 P ip o  en N o ch eb u en a ...................... 1,80

24 C rom itos con versículos . . . .  0,50

Valor a  precio  o rd in a r io . . . 24,05
P recio  especial, fra n co  de p o r t e . 10,—

P aq u e te  B.
1 El Buen p a s to r ................................... 2 ,—
I Recuerdos de a n ta ñ o ......................  4,—

En el país del S o l ........................... 2,—
C uatro  Evangelios y Hechos, con

notas e ilustraciones.................. 1,—
N iño del b o t ó n ...............................  1,35

1 A ndrea, o hijos de l u z ..................  0,75
1 M artín el p e s c a d o r ........................... 2, - -

S u m a y s ig u e ......................13,10

Fesetts

Su m a anterior . . . .  13,10
1 Pepa y ia V irgen .................... 1,—
1 Julián y la B ib lia .................... 2,—
1 H istorias b í b l i c a s ...............  1|!KI
1 H ijos p ró d ig o s ........................  1, -
4 Violín de R o q u e .................... 2,—

10 P ipo en N o c h e b u e n a ........... 3,—
24 C rom itos con versículos . . . .  0,50

Valor a  precio  o rd in a r io . . . .  
Precio especial, fra n co  de p orte .

24,10
10,-

P a q u e te s  de  un  so lo  lib ro .
6 El Buen P a s t o r ...............................

12 Pipo en N o ch eb u en a ......................
12 Violín de R o q u e ...............................
6 H ijos p ró d ig o s ...................................
6 A ndrea, o hijos de l u z ..................
6 Versos para n i ñ o s ..........................
6 Sortija del r u b í ...............................
6 Los cuatro  Evangelios y H echos 

de los A póstoles, con no tas e
i lu s t r a c io n e s ...............................

96 C rom itos con versículos . . . .
6 M ujercitas............................................
6 N iño del b o t ó n ...............................

5 . -
1.50
2.50
2.50 
2 ,-  
4 -  
5 '

3 ,-
1 -
5 , -
3. '

C O N D I C I O N E S

1.* Para aprovechar esta oferta es necesario indicar el C en tro  Evangélico, Escuela Do­
minical, etc., de España, donde los libros van a d istribuirse.

2 .* Los ped idos deben llegar a nuestro  D epósito  an tes del 15 de D iciem bre próximo.
3.“ Hay que tom ar paquete o paquetes com pletos, que se indicarán con su le tra respec* 

tiva, cuando sean los llam ados A o B.
4.“ Los pedidos deberárt venir acom pañados de su im porte, o se harán a reem bolso. Los 

libros se envían francos de porte.

L a correspondencia y  g iro s a

Sociednd de Publicociones Religiosas, Flor Alto, núms. 2 y 4, - Hoiitiil.
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